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LA POBRE RICA 

A~umento de la pelfcula 

\ tuJo el 4uc :-iu ambinones desmedida:-. 111 

vanidad. trabaja honradamentc. el próvido oe. ... -
te norteamericano lc da riqueu\ y bienestar. 

Uno de los que mas mimados fueron por la 
diosa fortuna, sc disponía a separarse de la exn 
herante tierra para cambiar de ambiente, en fa 
vor de sus negocios ) de su hija Elena. 

Lucio Merrimore era ese afortunado, opu 
lento propictario de una mina de oro. 

Nu eva York era la gran ciudad a la que "t' 

t rasladaba en busca de posición social. 
.\sí, mientras él venceria en las esferas co· 

merciales, Elena, la adorable criatura Jleua dt 
ingenuidad, se apoderaria de los medios de­
gantes. Tratabase, pues. de un Yerdadero plan 
de invasión. 

Las numerosas amistades de los .:\lerrimon.­
despidieron a Elena con mucho pesar por la 
separación 
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i': o habia conoctdo em idias de nadi e la sim­
pàtica millonaria, porque, a pesar de su inmensa 
riqueza, había sabido conservarse exquisita­
mentc :.encilla . 
. Muchos jóYene:;, de posición mas o menos Slj 

ltda. susptraban por ~.us "':m~isas. y alguno qut· 
otro, porque eso e" trreststJhle. sentia asimis 
1110 la atracción dc la dote. 

Elena no había cntreg-ado ::-u curazón a na­
~lie: y :-i alg:una vez se fijó en algún admirador, 
I ~te por nlvtdarlc presto. co?vencjda de que po­
dm habcr entre lo" do~ 'lttnpatta. mas nunc<l 
amor. 

La iortuna de :Mcrnmore no era única v ab 
sol~tt.amente la~ de la mina; sino su !uja. Por J;¡ 
leltctdad de .EJena dana el millonario cuanto 
pOSCÍa, \ tnaS lodaYÍa 

Elemí sabía lo 9u~ ella significaba para su 
padre, que la constderaba su obra maestra con 
un o~gullo m~ty legitimo e indiscutible, y corres 
pondta a su mcomparable cariño compenetran 
dose con todos sus deseos y actos. 

\J pro~·cctar el Yiaje a Nueva York, Merri­
more hauta prometido a su hija que allí encon 
trana un t!Xcclente partido para su corazón. , 
la dulce muchacha, que como todac; las de sm· 
años h~bía so~~do mas de una vez con alguien 
presenttdo, deJandose rnecer en sus brazos co­
mo si la ficción fuese espléndida realidad abria 
ya su pecho, camino de la nueva residencia 
para recibir en él al hombre que le había de: 
o;ignado el Deo;tino. 

::=:e opero un cambio notable en la Yida de 
Elena al poen de llegar a Nueva York. ' 



Las fiestas cran el plato de cada dia, y ya 
empezaba a moverse un tanto en los maravi­
llosos salones, cuando llegó a su conocimiento 
'1UC lo que ella crem sonrisas no era nada ma~ 
'1ue risitas burlonas. 

¡ Qué amargura! 
~Ierrimore estaba ajeno a ello. Manejando 

~us millone~ como 'ulgares cantidades, se ha­
hía impuesto en la Rolsa como un Emperador 
lli vencible. 

En poco tiempo había alcanzado gran renom­
bre, y basandose en ello y en el poder de su 
oro, inagotable, tentador, tenía la seguridad de 
que su hija conseguiría, por su lado, cuantn 
quisiera en la otra sociedad. tan opuesta en 
apariencia a otra cosa que a la diversión, pero 
tan ligada efectivamente a las operaciones hur­
satiles. 

La inteución del poderoso padre era, cierta­
mente, digna de todo elogio. Pero todos sus es­
fuerzos por conseguir para su hija un puesto 
entre los aristócratas, no habían logrado mas 
que interesar a los cazadores de dotes v atraer-
-;e el ridículo de la alta sociedad. · 

En aquellos momentos, mientras :\Ierrimore 
se hallaba pre.c;idiendo un consejo financiero. 
Elena leía en su alhajada casa la siguiente 
nota de sociedad : 

UNA INTRUSA MILLONARIA 
La .tciiorita E. M., alega~rdo el oro de stt 

padre, lza pretcndido estos días introdttcirsr 
e11 los saloncs de la aristocrótica Sociedad Go-' 
tham. pero rsta lc ha hecho tales drmostra-
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cioncs dc frialdad, qzte la mtrusa ha tenido 
que rctirarse fracasada. 

M'erri more exponía un plan atrevido al con­
:-ejo que prestdía, y como algún miembro le 
hiciera alguna s observaciones, contestóle: 

-Señores : la compasión no debe existir mas 
que particularmente, nunca en los negocios 

Elena llamó en aquet preciso instante a su 
pnclre al teléfono. 

-¿Qué succde. queridita? 
-Ven ... Necesito verte ... El periódico ha-

hla de rní y hace público mi poco éxito entre 
la huena sociedad... ¡Qué vergüenza y qué 
dnlM. padrc! 

-No te aflijas, Elena. Vo) en seguida a 
rasa, ,. hablaremos. Tranquilízate. Hasta ahora. 

J\ I erri mon• disimuló s u preocupación, y sin 
l's¡>erar tmís. despidiose del consejo, diciendo 
t•n general : 

-Señores: va tienen ustedes mis órdenes. 
\suntos mas importantes reclamau mi presen­

cia en otra parte. 
\1 subir al sunhtoso automóvil que le es­

pcraba a la puerta de su palacio comercial, Me­
rrimorc ordenó al chófer que lo condujese 
rapidamente a S\1 casa. 

En camino leyó con satisfacdon esta noti­
l'Ía de Ja Prensa: 

MERRIMORF. DLEÑO DEL MERCADO 
Ha causado gra11 sensaci6u en los círculos fi­

Hallrieros la llegada del Re)• del Oro del Oes­
ft•. hacie11do sttbir las accio11es de su preciosa 
mina :)' bajar otros valores. 
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En una encrucijada, d automóvil de Merri­
more hubo de desviarse rapidamente de la cal­
zada hacia la acera izquierda, para no atro 
pellar a un chiquillo que, jugando con un pe­
rro, se había detenido distraídamente en el 
arroyo, teniendo a su lado un cesto de huevos. 

En dirección contraria circulaba otro auto­
rnóvil, y el choque de los dos coches, al en­
f rentarse. era inminente, o fatal el atropello 
rfe la criatura. 

Guiaba el segundo auto un joven de familia 
rlistinguida, llamado Mario Levingstone. 

Cuando todo hacía admitir que el niño no 
se libraría de la tortura de las ruedas del coche. 
Mario viró en redondo, volcandose su vehicu­
lo e hiriéndose él levemente. 

Fué cosa de milagro que el niño sólo sufriese 
Ja pérdida del cesto con la mercancía que iba 
a entregar un poco mas lejos. 

Merrimore se apeó de su coche y contempló. 
~in moverse, el del desconocido. 

¿ Se había herido seriamente el joven? 
Acercóse, y le tendió la mano al verle que 

"e incorporaba por sí solo. 
- J oven, ha salva do usted la vida del niño 

<·on riesgo de la suya. Le felicito por su san 
gre f ría y s u buen corazón. 

El niño llegó hasta ellos, lloriqueando. 
-¿ Qué te pasa, pequeño? - preguntólt' 

.-.,nriéndole Mario. 
El niño le mostró la cesta vacía y la exage­

rada tortilla que bañaba el suelo. 
-Si no es mas que eso, consuélate. No Un-
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re:.. hombrecito. Yo te pagaré tu mercan::ía. 
pero antes vamos a limpiar esa cara. 

La escena era conmovedora. El chiquillo no 
lloró mas, y miraba, agradecido, a Mario. No 
estaba acostumbrado a que le tratasen cun tan-

---Atrimo, jovm. Nada se pierde si no se 
pierdr la vida. 

to cariño, y los niños, como los perros, arloran 
.l los que les hacen una carícia. 

Merrimore no podía sustraerse a la contem­
plación de aquel cuadro simpatico, y admi­
rnba para o;u« adentros al valeroso y noble 
JOVCn. 

El niño. con el dmero entregado por Mario 
~~~ el bolsillo, prosiguió su camino, como si 



no hubiese ocurrido nada, y Merrimore, co 
giendo por su cuenta nuevamente al descono­
cido, lc dijo, arraucandole de su triste ensimis­
mamiento ante el automóvil destro1.ado: 

-Animo, joven. 'lada se pierde si no se 
pierde la vida. 

-Si Cia ro: .. AJ tin y al cal.io, puedo ir 
a pie. 

Estas palabras revelaren a Merrimore una 
mediocre situación financiera del desconocido. 
y cumpliendo un deber de caballerosidad, 1~ 
invitó a conducirlo en su coche hasta su casa. 
para que se repusiera lo mas pronto posible <k 
la caída y pudiese camhiar de ropa. 

• ** 
Por efecto de un súbito revés de fortw1a, la 

viuda señora Tamaine, hermana de Mario. 
trataba de dcsprenderse de sus hienes. 

Al llegar a la cac;a, pues Mario vivía con la 
viuda, Merrimort: echó de ver que el desor 
den que se ohservaba en los muebles. alguno-. 
de los cuales estaban amontonados. era. debido 
a que iban a ser sacades. 

:\fario le confirmó su suposición. 
-Como usted ve. vamos a subastar la casa 

y el mobiliario. El pimico que en los valort::; 
del Oeste ha producido la llegada de Merri­
morc nos ha dejado arruinados. 

:\ferrimore no pudo menos de sobresaltarse. 
recobrandose al punto. 

Mario presentó al amabl~ acompañamt a 
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c; 11 hennana, v twóse en la casa donde ya ha­
bía ~ido pro1iunéiado roll amargura. su nom­
ore: 

- \'u sO\' ~Ierrimore. 
! ~ns clo.s' hermanos '?iraron. absortes al po­

dcroso. mmero. y 1\Iano, volV1endo a la reali­
dad. htzo su aulopresentación y la de su ber­
ma n:t. 
-:\fi he:mana, la señora Tamaine. Yo soy 

.\lano Levmgstone, una de las víctimas de 
n-;ted 

~Ierrimore dió a Mario unas palmaditas en 
,.¡ hombro, y le di jo: 

- [.o ~dento mucho. pero no debe abatirse. 
l .t queda a usted el mejor capital: su juventud . 
, Es vcrdad, señor. La culpa es sólo mía. 

!•.11 vez de ocuparme de nuestros intereses, he 
pa;;~rlo estos días en una excursión marítima. 

1 n criado atravesó la pieza donde ellos es­
t;¡ han, llevando un niñn en sus brazos. 

.\l.crrimore se fijó en la criatura, y vió como 
\lancJ la besaba y la hacía mimos. 

·Es mi hijito. Esta muv enfermo el pobre 
l .os m~icos me dan poeM espera~ ... 

~T crnmore no quiso estor bar a Mario. que 
drdtca~. ~oda s u tem u ra a s u sobrino enfermo. 
,. desptd1endose de la viuda, Ie di jo: 

I )csco ha biar de negoci os con s u hermano. 
esta noc he. ¿ Querra usted avudanne a con-
,·cncerle ? · 

- ¡ Oh ! "'· señor .. 
- Pues, basta la noche. Nos veremes en mi 

despacho. Estas son las señas del mismo. 
Esperanzada, la viuda se reunió con Mario, 
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apenas se hubo marchado Merrimore, y le re­
pitió lo hablado con el millonario. 

-El señor Merrimore esta sinceramente afti 
gido por nuestra situación, y quiere propo­
nerte algo ... 

-No mc i.ío de esa gente cargada de oro. 
Seguramente debe querer emplearme en sus 
oficinas, para humillarme con un trabajo ím 
probo y un sueldo indecorosa. 

- Hay que sacrificarse, Mario... Necesita­
mos dinero ... Piensa en Ernestín, a qui en tan to 
r¡uieres ... Le hemos de curar. pobrecito. 

Ernestín miraba con su carita de angel en­
fermo a su tío, y Mario no pudo negar nada 
r¡uc pudiera favorecer al niño. 

Entret.-"lnto. en su casa, Merrimore, enterado -
de la estúpida nota del periódico referente a la 
hostilidacl con que fué recibida en la sociedad 
elegante su hija, trataba de consolaria. 

- Yo aplastaré a este sudo repti!, hi ja mía. 
y te aseguro que compraré todo cuanto se ne­
resite para que tu triunfo sea completo. 

Pero. papa. todo lo que dice el periódico 
es verdad. No todo se puede comprar con el 
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dinero... , 
-¿Por qué no? ¿ Quién te lo ha dicho? ' 
-Eso no se dice ... Se siente tan sólo ... Nin 

guno de los muchachos que me asedian, co 
nocc mi ahna. Ninguno conoce el verdadero 
roJor de mi cabello. Toctos lo creen del color 
rle tu oro ... 

-Pero, Elenita ... 
-Quisiera irme a clonde yo no fuese "la 

chica de oro". 

t l 

-'J!-s una tontería, Elena. Y o te prometo que 
sabre .. . 
. U na llama da al teléfono interrumpió la pla­

ttca. 
Elena se puso al aparato. 
-¿ ...... ? 

¡ Ah! Sí, soy yo. ¿Qué tal? 
-¿ QUlén es? - preguntó Merrimore en 

,·nz baJa. ' 
-!\Iu~ bien, gr~~as. Voy a hablar con papa 

ahora m1smo. AdJOs. 
Elena colgó el receptor, y contestó entonces 

a la pregunta de su padre. 
-Era Elvira Lori_n~, , nuestra amiga del 

Ueste, que se nos anttc1po un par de años en 
'.J ue.~a. York. Esta mt~J bien relacionada, y se 
la chstmgue mucho. D1ce que su marido y ella 
d.an una fi esta en N ewport, donde tienen pis­
ema. Es un Iugar delicioso. Me invita a ir con 
ellos. Pero no aceptaré, papa... no puedo 
a(:cptar. 

-Eres demasiado buena, hija. Con tu her­
mosura, ya que no con mi oro, no hay aristó­
cr:'-ta que. se te pued~ resistir. Sé valiente, hija 
nua, Y mtra al enenugo a la cara, desafíale -v 
vo te ase~uro que lo venceras cómo quie~s 

:-No s1rvo para conquistadora, papa... Yo 
qwero que me conquisten. 
Hu~o ~na pausa. Merrimore ardía en deseo::. 

le amqmlar a todo el mundo para ofrecér 
~t'lo todo a su hija. ' 

Dl súbito Elena lanzó una exclamación ) 
abrazando a su padre, le manifestó, alefire­
mente 

I 
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- 1 Le cambiado de .)pmton. Iré a Newport. 
pero no como Elena Merrimore. No quiern 
ser mas "la chica de oro" Estoy cansaèa de 
ser una mujer interesante por mi dote. Anhck 
que se me aprecie por mí misma. En adelanb: 
voy a hacerme pasar por Elena 'Vheler, una pa-

---1 ré a N cwport, per o t~o com.o Elena Me­
rrimorr. No qtticro ser -.mis "la chica de oro~> . 

riente pobre de los Loring, recién llegada del 
pueblo, y me casaré con el primer hombre digno 
que se atreva a pedir mi mano. 

Merrimore tTató de poner reparo:~ a la idea 
de su hija, pero con cuatro caricias Elena lo 
desarm6. 
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••• 
Por la noche, conforme quedó c'>m cmdo 

l'on la hermana de Mario, I\lerrimore recibió 
a los dos hermanos en su despacho. 

- Hemos venido a ver lo que usted desea 
proponer a l\Iario dijo Ja viuda al millo 
nario 

'rllerrirnorn: no ~e entretu vo en circunhJ­
¡uios. 

lle cxtendido Ull cheque dc cien mil 
dólares a favor de Levingstone - contestt'l 
mostrando el documento bancario. 

~[ario, sorprendido, rogó una ~-plicación. 
·Señor 1\Ierrimore, esa es una gran can 

Lidad 'lue no sc da sino a cambio de algo tam· 
bién considerable ... 

Joven, estoy comprando la felicidad, n•1 
importa al coste que sea. 

T ntranquilo. Ma ri o leyó el documento qnt· 
lc ofrecía a la firma el millonario. 

Decía así: 
Hr rrcibido de Lucio Marimare Iu can~ 

tidad dc cien mil dólares a cambio de la pro­
mesa formaT de casnrmr ron S1t hi ja E feM }.[e 
rrimore 

La viuda acariciando la idea de vivir sin 
preocupaciones, pensando mas que en sí pro-

f
>ia en su hijito enfermo, no participaba de 
os mismos escrúpulos que asaltaron a Mario. 

1¡tticn censuró a .Merrimore, severamente, su 
oferta. apenas leído el pape! que hablaba de 
-.u venta. 

·1 Pero esto es absurdo e indigno I Esto lo 
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ha tomado usted de alguna de esas operetas 
gal antes de la vida de los millonarios ... 

Fríamente, mirand? recto al asunto, Merri­
more con testó a Mano: 

-Déjese usted de tonterías. Al grano: cien 
mil ?ólares y mi estimación personal si usted 
cnnstgue enamorar a mi hija )' casarse con 
ella. Conozco a usted. aunque usted no lo crea. 
,. sé lo que ella vale lambién Mi dinem y mi 

---Me has dado palabra de lzacer todo lo 
posible para salvar a mi tJiño. 

llaneza de hombr~; del Oeste han dado a mi 
hija, en l\ueva York, cierta injusta fama de 
cursileria y ridiculez, y usted es el hombre que 
podria hacer cambiar las cosas por completo 

I~ 

· ·t Pero cómo VO} a casarme con una mu­
jer que no he visto en mi. vida? 

- No añada una palabra a lo dicho. Refle­
'ione. Dentro de un momento le agradecer.; 
me dé la respuesta. 

La viuda habló a solas con su hermano 
~Iario. es una fortuna lo que te ofrecen 

Reflexiona bien, no debes rechazarla ac;í. 
rodo podría arreglarse ... 

-No puede ser, Esmeralda... no puede 
ser ... Mi dignidad .. 

-Me has dado palabra de bacer todo In 
posible por salvar a mi niño. 

-¿ Y quieres obligarme a cumplirla, aun 
tratandose de una cosa así? Pues bien; no creí 
que tuviese que venderme como una mercan­
da... pero lo haré por vosotros. 

\ la viuda le faitó el tiempo para avisar a 
Mcrrimore que Mario había aceptado su pro· 
posición, y aquél, al reunirse al joven elegida 
para yerno, le di jo: 

-He rcdactado este contrato por pura fór 
mula. No tengo inconveniente en suprimirlo. 
como lo hago, ¿ve usted? Confío en su pala 
hra. porque sé quien es usted. 

La ficsta del matrimonio Loring en Newport. 
junto al mar, era un éxito de bañistas. Las in 
vitadas rivalizaban en mostrar s us "dones na­
turales ". como poderoso imao para pec;car ti 
hurones. 

Elena. había cambiado el color de sus cabe 
llos. y se hizo presentar a todos como una 
pariente pobre. llamada Elena \Vbeler. 
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El matrimonio Lonng se había prestada a 
ello sin el menor reparo, y se mostraba satis­
fecho del triunfo rotunda que la joven "pue­
blerina ,. obtenta entre lo~ pe<'es de todos co­
lores. 

Eduardo Loring. el marido. era celoso e im­
pulsiva. Esto era lo únko que encontró w 

La bellr:1a de Elt>11a suby"gaba a todos. 

)Jueya York. pues en el Oeste vivía mas tran­
quilo. 

Su esposa. Elvira, era coqueta e intrigante. 
~e había enamorada, en un baile de alta ca­
tegoria. de Mario, y desde entonces ..- un año 
atris - fiirteaba con él. 

De modo que no era de extrañar que ).1a-
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rio ) su hermana estuviesen en Newport con 
mnti\o de la fiesta. mezclados entre los invi­
tacJo,, ignorancio que la hija de Merrimore es­
laha allí tamhién hajo otro nombre. 

Esmcrald:1, la hem1ana de Mario, había 
ammpañado a la fiesta a su hermano, para 
rt•(ordarle que estaba comprometido con la hija 
del millonario, a fin de que no cometiese cual­
quier imprudencia que diese al traste con todos 
--~~~ proyectos. 

La belleza de Elena subyugaba a todos. Tí­
mida de natural, la muchacha se resistia a des­
nudarse para cubrir su delicada cuerpo con un 
fino mai/lot. para recreo visual de los pajaros 
de cuenta, y los invitados, e invitadas también. 
impelidas por la curiosidad envidiosa, se em­
peñaban en que los imitase. 

Ruborizada, Elena echó a correr, y tropezó 
<'Oil Mario, qne entraba en el salón en aquet 
•nomcnto. 

-¡Por Dios, caballero, líbreme usted de la 
persecución de estos anfibios ! 

\1ario, encantada de aquet encuentro, pues 
no rC"Cordaba haber YÍ-;to en su vida un rostro 
tan hcrmoso como el de Elena, la tomó en 
.'us brazos y rehuyó la persecución de los 
"listos''. 

<:;e presentaron mutuamente. a solas, y des­
de aquet momento se convirtieron en los mejo­
res amigos del mundo, llevados uno a otro por 
una viva simpatia brotada apenas se vieron. 

I .o~ Loring se habían enterado de la ruina 
de l\fario, y como al llegar a su casa Elvira 
hizo adcman de ir a su encuentro, para salu-
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darle. $U esposo la detuvo. sin poder remediar 
sus celos, pues sabía lo cariñosa que se mos­
traba su mujer con el amigo. 

-Me parece que debías esperar su saludo. 
antes de darle el tuyo. 

-Deja eso~ ridículos celos. Eduardo. Debe­
mos atender a Mario para que no crea que te 
menospreciamos por haberse arruinado. 

Y Elvira se salió con la suya, para disgusto 
de Eduardo. 

• •• 
Unos días después. Elena recibió este tele-

~rama dc su padre : 
Se1ïorita Elena Wheler. --- Villa Loritlg­

Newport. Iré a esa a fin semana. No es ?Je­
cesario rom per itt Ítlcógnito. M errimore. 

Esa noticia alegró a la joven enamorada. 
pues ya lo cstaba, v con toda su alma, de 
Mario. 

¡ Qué contento se pondría el buen padre al 
<'nterarse de que ella había encontrada ya -
así lo rrcía - el hombre soiíado siempre! 

;\<lientras la alegría de la gentil doncella des 
bordaba en su corazón, Mario, en el jardín. 
pensaba en Elena y en el compromiso indigno 
fJUe hahía contraído con Merrimore. 

¿ Cómo hahía sido posible que él, en un ma­
mento de debilidad. hubiese dispuesto de su 
corazón sin pensar en que algún día, mas o 
menos temprano, encontraria la mujer que ten­
dría derecho a cambiarlo por el suyo? 

Esa mujer se había presentada ya. Elena 
Wheler era la novia esperada, la que tenía 
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~~ue llegar U~l día. Era. pues, imposible cumplir 
e compr?mJso, o renunciar a hacer el amor a 
ntra mttJer que no fuera la rnillonaria cuyo 

. .. Mm·io. 1' 11 l'I J·a~·dín pe!"aba e El • ... n eua ... 

():-"ldre deseaha hacerla triunfar en la buena 
nedad. so-

\1 !legar a Newport, 1\ferrimore bend'' I 
~asu~l.Jdad que ~abía puesto frente a fr~~e ! 
!<U hJJa J Mano, Y celebró sobremanera en 
contrarlos hablandose en el jardín, sin testi­
gos. al menos a la vista 
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~o quiso estorbarlos. El Destino le ayudaba 
en su plan, porque estaba seguro de que Ma­
rio no sabia que Elena vVheler era la misma 
Elena Merrimore que. según su compromiso, 
clebía ser su esposa. 

El millonario, frotandose las manos de sa­
tisfacción. ucultóse para observar a los ena­
morades. 

Elvira cspiaba desde hacía un buen rato. in­
dignada de que ,Maria no le hiciese caso, y 
comprendiendo el motivo ... 

Elena, toda a su ilusión, provocó el momenro 
esperada, pidiendo una flor a Mario. 

Esa flor estaba muy alta en la rama. y Ma­
do, al cogerla, al mismo tiempo que se la en­
tregaba, dió un traspié r se apoyó en Elena. 
abrazandola casi. · 

Los dos cruzaron sus miradas, y movidos 
por un mismo impulso, contenido mucho tiem­
po, no pudieron separarse. 

Mario trliró al fondo de las pupilas de la 
amada, y al ver brillar en elias la verdad, 
rompió con todo prejuicio y la besó apasiona­
damente en los labios. 

-¡Te quiero, mi vida! 
Elvira se apartó enojadísima de su observa­

torio, y al encontrarse con Merrimore ocultóle 
su excitación. 

-Sefiora Loring, no he podido llegar en 
mejor momento. Mi hija Elena y Mario Le­
vingstone se han enamorada y parece que tic­
nen prjsa por casarse. Esta es la mayor ale­
gria que yo podía recibir. Pero Ie he de pedir 
un favor. Mario no sabe que Elena es mi hija, 

f 
I • 
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y convino conmigo, porque yo se lo propuse, 
considerimdole un perfecta ca~llero,_ 9ue la 
enamoraria, para que fuese bten rectbtda ~tl 
todas partes del bra~o de un hombre como el. 
Conviene no descubnr el secreto, y ya veremos 
,,,·nntJ rerminan esos amores. 

Fn po<.·o después, Elena veía a su padre en 

Mario se encontraba viole11to entre el tnillo­
nario y Elena. 

d salón de los Loring, y venciendo el primer 
impulso de abrazarle, limitóse a estrecharle .la 
mano, como a un amigo, delante de Mano, 
diciéndole: 

- Encantada: de que conozca usted al se­
ñor Levingstone. 
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.1lario se encontraba violento entre el millo­
nario y Elena. ¿ Sería capaz aquel hombre tan 
claro de censurarle la menor franqueza con 
las mujeres, debiéndose como se debía a su 
hija, que no había tenido aún ocasión de pre­
.;entarle? 

Para disimular, el millonario dijo a Mario: 
-He conocido mucho al padre de Elena 

\\'heler en el Oeste. Fué mi mejor amigo. 
l\Iario buscó un pretexto para separarse de 

:Vlerrimore y Elena, y retiróse a su habitación. 
maldiciendo la coincidencia de conocerse tan 
mtimamente el millonario y la mujer que él 
amaba sobre todas las casas. 

Elena confesó a su padre su felicidad te­
uiendo la seguridad del amor de Maria, y el 
millonario guardóse el !ïecreto de .su satisfac­
rión sin igual. 

Elvira, no dispuesta a renunciar a su "flirt'' 
con Maria, buscaba un modo de ganar la 
partida. 

En tanta, Mario, meditando sobre su deli­
cada c;ituación, se decidía a romper su com­
promiso con Mcrrimorc, devolviéndole el che­
que, a cambio dc su libertad de acción respecto 
a la gentil Elena Wheler. 

Mario depositó la carta en la cartera desti­
nada a recoger la correspondencia de la casa, 
v apenas lo huho hecho, su hermana se le pre­
o;entó y le di jo: 

-Anoche te vió Merrimore muy entusias­
mada con la señorita Wheler. No ha podido 
menos de decírmelo. Eso no esta bien, Mario 
Tú estas comprometido con su hija 

-
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de es­
devol­
res u el 

No importa. Pre~isamente ~cabo 
t•nbirlc rompiendo mt compr~mtso .Y 
viéndoh- su cheque - contesto Mano 
lamente. 

Esmeralda protestà para sí misma de ello . 
,. cuando Mario hubo vuelto la espalda, apo­
dcróse de la carta en cuestión, no dimdole 
curso. 

Elena aparcció ante ella en aquet moll_lento. 
, Esmeralda, dispuesta a ayudar .a M~~nm~:e 
a casar a Mario con su desconoe1da hiJa, dtJO 
a aquélla, con naturalidad: 

-¿Busca usted a Mario, señorita Wheler? 
Esta muy atareado. Es natural. Como esta no­
l'he se anunciara s u próxima boda ... 

-¿S u boda?... ¿Di ce usted que se casa? .. 
·Con quién? 

-Stt novia es una rica heredera que sera 
clucña de minas y ferrocarriles. 

·1 '\h! Es rica ... 
Mario, como ella a él, buscaba a El~?a, Y 

:tl encontraria con su hermana se reumo c?n 
l'llas. pera Elena se apartó de su lad~ al mts­
mo tiempo. disculpandose de no saltr a pa 
.;ear. 

-Perdóneme usted. pero tengo un fuerte 
dolor de caheza. 

(\tando quedaron a solas los ~os h~rmano~. 
;\fario prcguntó a Esmeralda s1 habta corne· 
tido la indi~creción de decir algo a Elena de 
lo hahlado anteriormente con Merrimore! Y la 
viuda nerró fríamente. creyendo obrar bten. 

También Elvira Loring había to~ado ~~~ 
resolución durante la noche, y Mano rectbto 
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aquella tarde la siguiente nota procedente 
de !!lla: 

J Ya SL' ha olvidado us/rd de mtestra buena 
•zmislad de siempref . 

N ecesito hablarlc de un aStmlo muy Ít1$/Jor­
tante. 

Le esperaré 1'11 la Quiuta CarlitJi, donde ce· 
11aremos. 

Elvira Larin.g 

[ntrigado por esta nvta, Mario se dispuso a 
reunirse con la coqueta ên el hotel Cadini, v 
al punto de marcharse de la casa de los Lo­
ring. !\U hermana Esmeralda I e preguntó: 

-¿ Adónde vas, Ma ri o ? 
-A cenar al Carlini. 
-¿Con Elena Wheler? 
-No. mujer. Con Elvira. 
Peor !e íué a Mario decir la verdad, por­

c¡ue Esmeralcla, que había observada a Elvira. 
comprendía que quería a su hermano, a pesar 
de no ser ella libre, y que haría todo Jo posible 
por impedir que él observase una conducta 
irreprochable, a fin de que no pudiese casarse 
c-on ninguna mujer ... 

Para Esmeralda, pues, Elvira era un gran 
peligro. y obsesionada por la idea de la pobre­
za, que le inspiraba horror, recurrió a un des­
t•sperado extremo para vencer el obstaculo fa­
tal que se alzaba en el camino que 1e había 
trazado a Mario el millonario. 

Sin detenerse a meditar su gran paso, fuese 
E$rneralda al encuentro de Eduardo Loring, y 

l 
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lc reveló bruscamente. insensatamente. el in­
terés que había adivinado en Elvira hacia 
Mario. 

Las sospechas de Eduardo viérouse rotun­
damcntc confirmadas, J t'I celoso, ante el he· 
d1o dc que en aquello!- momentos su esposa 
d<·Lía t·ncontrarse soht con ~fario en el hotel 
t'ari ini, ~-e~ó. ~· apoderandose de un revólver, 
hizo d ~<: ... to dt marchar.;e a reunirse con los 
rulpahles. 

E:-meralda romprendió entonces, en toda su 
~ravedad, su <:rror. y trató de oponerse a que 
Eduardu fucse a cumplir su ameoaza terribl<: 
'•111tra los ~upuestos amantes. 

- ·i \partesc! - gritó Loring. Y como Es 
n1cralda $C rcsislta a ohede\erle, la tiró al suelo 
dc un golpc brntal. 

Esrncralda buscó socorro, y al tropezar en 
Eh•na, ¡, rcvcló la tragedia en puerta. 

- ·i Loring va a sorprender a Elvira y Ma­
rio. que est;'tn cenamlo en Carlini. y quiere ma 
tarlos! 

Elena se dió cuenla de la gravedad del caso. 
que no tenia solución posible, y afernindose a 
una idea salvadora que se le ocurrió en mo­
mento tan crítico, enteróse por Esmeralda de 
la dirección rlel Carlini. ' montando a caballo 
,. aco¡·tando l'I camino a campo traviesa. lleg-o 
al hotel antes que el ma1;do ofuscado. 

Conducida a la habitación reservada dondc 
hahlaban Eh·ira ,. Mario, les comunicó la in ­
mincnte llegada de T.nring. y sentóse a su mesa 
con ellos. 

Loring lkgo pu~:u despue::.. ~ su a.;;;ombro iu~ 
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desconccrlautt· al encontrarse ~on 9uc su es­
posa no ceuab;~ sola con ~a.no, smo co~ su 
amiga Elena ) el joven anstocrata. Cambtaba 
la cosa. c.;¡n embargo, aun dudaba, y como 

---Este es tm peqtleño cowvite en obseqt~io 
11tío •.. para celebrar mi próxima boda cot: Mano. 

qmera que Elena vió que el celoso t.enía ase­
gurado en su mano derecha el revolver que 
Jlevaba en el bolsillo, y cuya culata asomaba 
levemente por la abertura, justificó la cena ) 
la presencia de Elvira. . 

-Esta e:. un pequeño convite en obseqUlo 
m10.. para celebrar mi próxima boda con 
:\faria. 
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Y aunque a Elvira no agradó la salida de 
c;u amiga, quedaba salvada Ja grave situación. 

Mario sintió renacer en él la esperanza. 
pero pronto se convenció de que lo de Elena 
110 había sido nada mas que una estratagema 
para salvarle de las iras del marido celoso. 

De regreso a la casa de los Loring, .Mario 
"uplicó a Elena que le escuchase, pues estaba 
dispuesto a darle toda clase de satisfacciones. 

-Quiza crea usted que yo tengo simpatía 
pnr Eh·ira ... Si fuí a cenar con ella fué por .. 

Y o no necesito s us explicaciones. Puedr 
nsted darselas a su prometida. esa joven tan 
rica, según su hermana. 

He roto mi compromiso con ella, porque 
l'O la amo a usted, Elena. Y ahora veo que te­
nía yo razón de temer que mi hermana había 
hahlado demasiado. 

-No quiero ver a Hsted mas. No vuelva a 
hablarme. 

-1 Elena, por favor I 
-¡Déjeme! 
-¡No puedo! Yo te amo, y has de creer 

me. No quiero a nadie mas que a ti, y tú mis 
ma me estas diciendo, con tus celos, que mf' 
quieres. ¡Te adoro, mi bien, te adoro! 

Elena se dejaba com•em·er. Era lógico. pue" 
.,uería a Mario .v necesitaba creerle. 

Sin embargo, cuando todo hacia supone1 
que la reconciliación de los dos enamorados era 
un hecho, presentóse ante ellos Elvira. herida 
en lo mas vivo por el desdén de Mario, para 
acusar a éste de falso caballero. 

-¡ M uy bien ! Voy a decirle al señor Me-
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rrunore que lc felicito por el éxito de sus 
planes. 

-¿Qué dice usted. Elvira? - preguntóle. 
ac;ustado, Mario. 

-Enhorabuena, querida - prosiguió Elvi­
ra dirigiéndose a Elena. Mario se compro­
metió con tu padre para casarse contigo, y 
\'eo que ha sabido enamorarte. El premio debe 
c:er un buen pico de dólares, porque d pobre­
cito muchacho esta arruinado. 

Mario v Elena minironse con intensa sor­
presa. 

-¿ Usted es la hija del millonario Merri­
more? - di jo Mario a Elena. 

La joven, cruehnente desengafíada, indicóle 
•¡uc se alejase de su lado, que lc inspiraba asco. 

-Los hombres que pretenden conquistarme. 
descaradamente, por mi dinero, me respetan 
mas que usted. Al menos <'llos no fingen esas 
romedias de amor. 

-; Elena, Elena, yo soy un hombre honrado! 
néjeme que le diga ... 

-Es inútil. 
Elena rctiróse a su habitación, y escribió la 

~iguiente carta a su padre, bañimdola de amar­
:!:t" léígrimas: 

Hr descubierto a tiempo el j1'ego del ha-m­
hre que destina bas para mí. No consetttiré 
mmca esa indigttidad. Con ese plan insensata 
llas destrozado mi comz6u. Ya veo que todos 
los /¡ombres amatt a las ricas s6Lo por su di-
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nero, y puesto que ese es nu destino. volvrri' 
a ser la "chica de oro". 

Tu desgraciada hija, 

* "'* 

Eletw 

. \lgún Licmpo después. el millonario Merri 
more reunió a todas sus amistades en una fies 
ta, un bailc original en los subternineos de su 
famosa mina "Teso ro del O es te". 

:\fario presentóse en la fiesta. 
. ~o hubiera venido aquí al recibír su in 

nlal'IOII, que mucho agradezco, si mi hermaua 
n~1 rne ln!biese confesado, arrepentida, que ha­
hm retentdo el cheque que le devolví a usted 
l'li f et· ha muy alrasada, como puede compro 
har por c~la carta dijo al millonario. 

Elena se <.lisponía a beber una copa de chatn 
pnña cuando entró en la mina Mario. 

\I verle. levantó la copa en alto. y dijo, mi­
randole ñjamente: 

·i Por . los enan~oraflos galanes que sólo 
:unan <'I dmero! 

El hnndis ftté coreado, y poco después, mien­
t ras Elena "e entrega ba al ritmo de un bai lc 
<"On uno de los inntarlos, amigo de las mu­
l'hachas ricas. l\Iario .;e opuso a que bailase. 
,. cogiéndola de una mano. le di jo: 

-He ,·enido nada mac: que para poner las 
rosa~ en claro. 

l .. a empujó h:tcia una galería apartada de 
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los demas, y aU1 se del:>bonlo ::.tl pe--ar en mag­
nífica confesión. 

Bruscamente, sonaron pitos ) oyèronse gri 
tn" desgarradores. 

- ¡Toda el mundo a los ascensoresJ ¡Se ha 
derrumbado una galeria! 

Los invitados corrían de un lado a otro des­
pavoridos. Los ascensores funcionaban sin ce­
-;ar entre gritos y lamentaciones sin fin. 

Los mineros se habían puesto nipidamente 
<'n salvo, pero no pudieron hacer lo mismo Ele­
na y Mario, que quedaran encerrados en un 
reducido recinto. 

El millonario, que había visto a su hija ale­
jarse con Mario hacia la galería derrumbada. 
pedía como un demente que los salvasen, y él 
mismo escarbó la tierra y separó las piedral­
para poder comunicarse con los dos seres que 
m<ÍS quería en el mundo. 

Mario estrcchó dulccmente a Elena en aque­
llos instantes en que la muerte planeaba sobrf' 
sns cabczas, y le murmuró : 

-Aquí, sepultados sin esperanzas de salva­
ción, ¿ podras creer. Elena, que mi amor era 
.;incero .v desinteresado y que te amé desde el 
primer momento sin conocer tu nombre ni sos­
pechar tu fortuna? 

Elena no le contestó. pero sus brazos apre­
o;aron al amado. 

El amor triunfaba, pero la vida se mona 
como la luz que ardía en aquella carcel en un 
rabo de cera. 

-Esto se acaba, Elena - le dijo Mario. 
refiriénrlose a la claridad. - -\macla mía, quie-
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ro llevarmc la memona de tu rostro divino a 
las tinieblas ... 

Pero los trabajos de salvamento veucieron 
a la muerte, y el millonario Merrimore mismo 
fué quien sacó de su encierro a cm hija y al 
que sería pronto su marido. 

Y unos días después. el triunio de un amor 
puro ) desinteresado convirtió a la pobre rica 
''chica de oro", en la mujer mas feliz del 
mundo 

FIN 
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